
si acaso muero

si acaso muero 

si tuviera que morir

un viento breve

hará que recobre la sintonía 

con mis iguales

espaciaré cada verso 

por los que ya no sufro 

satisfecho chasqueo la desesperación

y

la lanzo al fondo de los pozos

de acero y brea

alegre oigo el rumor de las olas 

desde el acantilado

habré querido hundir los sudores 

de toda una vida

en el lecho serpenteante 

del arroyo que alimenta

el mar de mis entrañas 

reconozco el sol  naciente 

me perdono soy un poeta menor

y

caeré bajo las ruedas 

día a día 

piedra a piedra 

con los últimos vientos 

cerca de casa 

y

de tu corazón



al atardecer con las velas 

desplegadas 

la luna en el mar riela

en la lona

llegaremos ahora tú

después yo

a la playa 

fija 

entera

colmada de dulzura mustia 

puertas que se abren repentinas 

hacen brotar mis lágrimas 

yo me he ido 

tu te quedas en la ribera

conociendo mi nombre

amenazando mi vivir 

con tu disputado gozo
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